
ARMAS DE FUEGO USADAS EN LAS LUCHAS CIVILES 
Y POR LOS CUERPOS ARMADOS DOMINICANOS 
(SIGLOS XIX Y XX) 

Por Edwin Espinal Hernández* 

Antecedentes 

Apunta el fallecido historiador militar Radamés Hungría Morel 
en su obra "Calendas históricas y militares dominicanas" que hasta 
más allá de mediados del siglo XIX el mecanismo de disparo de las 
armas portátiles de fuego utilizadas en nuestro país era el de percu­
sión, en el cual una piedra de sílice o pedernal golpeaba una pieza 
denominada rastrillo, produciendo la chispa que inflamaba la carga 
de pólvora impulsadora de la bala. Ten(an este sistema el trabuco, 
la pistola, la carabina y el fusil 1

. 

Ahora, bien, ¿cuál era el grado de eficacia del armamento que 
contábamos al aparecer ante el mundo como país libre en 1844? El 
mismo autor nos comenta que era ob~0leto2 ; confirma este aserto la 
frase de que los dominicanos "tenían más confianza en el filo de sus 
machetes que en las balas de sus fusiles" 3

. Ciertamente, las municio­
nes de esas armas eran esféricas, sin forma aerodinámica y además el 
cañón era de anima lisa, o sea, sin los surcos que imprimen la debida 
rotación al proyectil para que tenga una menor desviación en rela­
ción con el blanco apuntado 4

. Recordemos también que ese material 

* Estudiante de la carrera de Derecho en la PUCMM. Investigador del Instituto Domini­
cano d,e Genealogía. Autor del libro "Nosotros, la familia Pichardo Román (estudio 
genealogico) ". 
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bélico pertenec(a al ejército haitiano, nuestros dominadores durante 
22 años. 

El Dr. José Mar(a Caminero, enviado por el gobierno dominica­
no ante el de los Estados Unidos en misión diplomática en los prime­
ros meses de 1 ~45, con el objetivo principal de obtener el reconoci­
miento de la República, realizó en ese. pa(s la compra de pertrechos 
y uniformes para nuestro naciente Ejército, con lo que los regimien­
tos capitaleños 1 o Dominicano y 2° Ozama fueron equipados para la 
guerra, lo que permitió que sirvieran de base para la integración de la 
Primera División del Ejército Libertador. 

El Reglamento dictado por el Poder Ejecutivo en fecha 15 de 
julio de 1845, primera Ley Orgánica de nuestros cuerpos castrenses, 
prescrib(a el armamento de los cuerpos armados, además de su ma­
nejo y entrenamiento5

. 

Las fuerzas dominicanas también nutr(an sus arsenales con los 
fusiles que, abandonados en retirada, dejaban los haitianos en el cam­
po de batalla y que eran tomados como boHn de guerra6

. 

La compra de material desechado por otros pa(ses fue una ca­
racter(stica de esta fase. Nos refiere el oficial Ramón González 
Tablas, miembro del bien disciplinado, equipado y experimentado 
ejército español destacado en la Restauración que las tropas domini­
canas estaban conformadas por hombres que sab(an "malamente car­
gar y disparar" y "sin otro armamento que el que cada cual puede fa­
ci 1 itarse, a excepción de algún que otro caso muy raro, en que el go­
bierno pod(a repartir para muchos miles de hombres, algunos cientos 
de fusiles que regularmente sirvieron a otras naciones, y fueron dese­
chados por inútiles"7

. 

El comercio de armas con Hait( significó una importante co­
nexión indirecta con la industria armera norteamericana y europea. 
El general Manuel Mar(a Castillo señala en sus Memorias que. al en­
contrarse falto de armamento puso a disposición del Gobierno Res­
taurador una partida de tabaco en rama para su venta en aquel pa(s a 
cambio de pertrechos8

. 

Los dominicanos tenlan su base de abastecimientO\en el nordes--
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te de Hait(, pues por los puertos de Cabo Haitiano y Fort Liberté lle­
gaban buques norteamericanos con armas y pertrechos, parte de los 
cuales eran adquiridos por los patriotas en su esfuerzo por derrotar a 
los españoles. Muestra de ello son el fusil que poseyó el prócer Mat(as 
Ramón Mella y una carabina que perteneció al general !\·tarcos Adón, 
ambas de fabricación norteamericana, año 1 b64, que posee el fviuseo 
Nacional de Historia y Geograf(a9 . 

1 ndudablemente que armas más modernas como el revólver y el 
fusil de repetición llegan a nuestro pa(s al tiempo que se producen en 
Europa y Estados Unidos grandes conflictos bélicos que trajeron la 
masificación de la producción, posibilitada por las tremendas innova­
Clones en la tecnolog(a induo;;trial en las décadas finales del siglo 
XIX 10 . 

El gobierno de Heureaux destinaba más de un 50% del presu­
puesto nacional a los Ministerios de 1 nterior y Polic(a y Guerra y 
Marina en interés de mantener equipados al ejército y sus diferentes 
organizaciones 11

. La calidad de las milicias, es decir su organización 
y equipamiento, tuvo cierto progreso en lo~ años de fortalecimiento 
de la dictadura. Los arsenales estaban bien equipados, no obstante las 
precarias situaciones financieras. 

En sus Memorias, los gobernadores reconoc (a ni la atención del 
gobierno de mantener equipados sus arsenales y señalaban que esto 
les permit(an defender la plaza por ellos representada en cualquier 
momento. Heureaux se enorgullec(a de este logro y en uno de sus 
discursos explicaba el porqué : "Ello se debe a necesidades de un Es­
tado como el nuestro, y no debe olvidarse de las contingencias a que 
puedan dar lugar las perturbaciones del orden público"12 . 

Aún conociendo la fácil condición subversiva del pa(s, Heureaux 
nunca quiso desarmar a la población civil, pues según sus propias de­
claraciones no quer(a gobernar " un pa(s de gallinas"13 . 

La atención de Heureaux por el armamento del ejército era tal 
que su Código Telegráfico (1895) conten(a una Sección de Guerra 
donde informaciones tales como número y tipo de armas, calibre y 
cantidad de municiones eran solicitadas en clave. As(, las diferentes 
armas utilizadas ten(an extrañas denominaciones : "ego(sta" era el 
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Remington francés calibre 43; ''egoite" el Remington americano ca­
libre 50-70; "egoteo" el brogocito calibre 50-70 norteamericano; 
"egotina" un brogó o fusil americano calibre 58 y "egotito" el rifle 
de calibre 12 mm. 14

. 

Las armas calibre 45-70, 50-70 y 58 ( Remington y bragas) eran 
llamados "Pata de mulo" ya que su gran fuerza de retroceso era simi­
lar a la patada de uno de estos animales. Los 45-70 y los 50-70 eran 
de retrocarga (cargados por detrás); los 58 de avangacarga (alimenta­
dos por el cañón}. Su cañón era recortado para que fueran fácilmente 
transportables bajo la ropa 15 • 

El Remington, que disparaba un solo tiro a la vez, surgió en 
1861 cuando el inventor norteamericano Eliphalet Remington reci­
bió un contrato estatal para la construcción de 10,000 mosquetones 
reproduciendo la 1 (nea del rifle US Springfield calibre 58 y de avanga­
carga utilizado por el ejército de su pa(s, recibiendo el nombre de 
Remington Zuavo16 • 

Con presencia en el pa(s desde el siglo XIX, todav(a en 1913, en 
la revolución contra el gobierno de Monseñor Nouel, era utilizado17 . 

Existl'a tam bién el remitín, de cañón más corto18 . 

Este fusil gozó de tan amplia aceptaci-ón en nuestros encuentros 
armados que el mecano Octavio Guzmán Carretero en su obra 
"Solazo" le dedica un poema y alude al mismo con el singular eufe­
mismo de "viejo signo de Patria" : 

Viejo signo de Patria, 
cuando pasaste sembrador de crimen 
el árbol cayó muerto 
la parcela gritó reseca y simple; 
el r(o renegado se dió turbio, 
y en las amargas despedidas y en los lutos crecidos 
de la puerta del campo o del solar sin mazorcas 
se cuajó bien maduro el dolor del camino 

("El Remington")19 

Erogó era la denominación criolla de un tipo de fusil que llegó 
aqu( desde Estados Unidos v(a Hait( de calibre 58. Brogocito era una 
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modalidad de brogó de menor calibre (el 50) 20 

En 1893, Lilísadquiría armamento de la casa uA. Bertrand & 
Fils" ubicada en la región belga de Lieja21 donde se produc(an toda 
clase de armas cortas y largas tanto en industrias como en gran canti­
dad de talleres incluso de tipo familiar. En dicha zona destaca la ciu­
dad de Herstal donde en 1889 el gobierno belga fundó la Fábrica 
Nacional de Armas de Guerra para producir el fusil Máuser 1888, 
bajo patente adquirida a la fábrica alemana Waffenfabrik Máuser22

• 

De ese conocido y apreciado fusil de repetición, facturado para 
los más importantes ejérci+os del mundo23 , llegaron aqu( modelos 
argentinos 1898, 7.62 mm. y de retrocarga. El modelo KAR-98-K 
tuvo como representantes aqu( las versiones de fusil y carabina24

• 

La expresión ulengua de Máuser", haciendo referencia a una 
persona muy habladora, proviene claramente de esta arma larga. 

Otra arma que nos llegó v(a Hait( procedente de Bélgica fue la 
llamada vega haitiana, corruptela de belga, haciendo alusión a un tipo 
de fusil fabricado en aquel pa(s europeo25 • 

El brogó, la vega haitiana y en menor cantidad el Máuser mantu­
vieron al igual que el Remignton amplia vigencia en el tiempo, pues 
constituyeron el potencial armado de los dominicanos que enfrenta­
ron a los norteamericanos en La Barranquita en 191626 • 

111 

El revólver, arma corta de repetición que corresponde a un esta­
do evolutivo anterior al de la pistola semiautomática27 tuvo amplia 
difusión en el país, al punto de ser el instrumento materializador de 
los asesinatos de los presidentes Ulises Heureaux (1899) y Ramón 
Cáceres (1911 ). 

El Presidente Heureaux en el enfrentamiento con sus asesinos 
utilizó un Smith and Wesson calibre 38 (9 mm.) 28

• Este revólver, de 
gran aceptación en el público al ser fácilmente transportable bajo la 
ropa y útil en aquellas circunstancias en que el usuario se ve agredido 
desde una distancia muy corta29 -tal como fue su caso- fue usado 
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con dificultad por el tirano debido a una lesión en su brazo derecho. 
Esta imposibilidad fl'sica le impidió una reacción defensiva rápida, 
ganando sus adversarios la ventaja de gran blanco que él ofrec(a. 

Uno de sus asesinos utilizó probablemente un arma de fabrica­
cton norteamericana pues en el experticio realizado a sus restos en 
1980 se halló una bala identificada como de calibre 4430

, que a nues­
tro juicio puede pertenecer a un arma calibre 44-40. 

El revólver Remington de ese calibre se usó aqu (desde 1880 en 
adelante31

• 

El revólver Colt, de amplia profusión en las filas del Ejército, 
era llamado 11 de 12" y cede 9", haciendo referencia a los mil(metros 
de diámetro del cañón. Los cede 12" (calibre 45) eran conocidos con 
el apodo de ccPeacemaker" (Pacificador), designación que se le dio al 
famoso Colt Army 1873 que tan activamente intervino en lasguerras 
contra los indios del Oeste norteamericano 32

• El Colt 11de 9" (cali­
bre 38) era denominado 11Army Specia1"33

. 

No hemos podido obtener el nombre de un revólver que en 
nuestro pa(s recibió el nombre de "párate ahz'". Era de calibre 36, 
con sistema de percusión y de presumible factura belga. Constitu(a 
un peligro tanto para el agresor como para el agredido ya que si se 
ca(a varios disparos escapaban en todas direcciones34

• 

Las innumerables guerras intestinas, de las que estas armas fue­
ron la base hicieron que la arquitectura incluyera nuevos elementos. 
Durante el régimen de Lil(s comenzaron a aparecer las casas de gale­
r(a alta que ten(an como basamento un zócalo de mamposter(a a 
veces de más de 6 pies de altura en su interior, con gruesos muros, 
que en época de revueltas eran utilizados como refugio; cuando los 
zócales no eran tan altos como para esa misión se cavaba un sub­
terráneo que fung(a como tal 35 

Esporádica fue la presencia en nuestro pat's de la Parabellum 
7.65 mm. (luego 9 mm.). Bella y de l(neas aerodinámicas, esta m(tica 
pistola semiautomática alemana, nació a fines del siglo pasado y fue 
el ejército suizo en reconocer sus virtudes declarándola reglamentaria 
en 190236

; fue la reglamentaria del ejército alemán en la Primera 

78 



Guerra Mundial y se considera una de las mejores del mundo junto a 
la Colt 1911 y la Walther p-38. Ya existía aquí en 1900 y tuvo difu­
sión mayoritaria en la población civil. 

Cachafú era una designación que abarcaba a todo tipo de arma 
de fuego, corta o larga, en uso o no, pero con la imprescindible ca­
racterlstica de que aún disparara al momento de empuñarse37

• 

La Guardia Republicana, que dio origen a la frase "preso por la 
Guardia 'e Mon" tenia en su haber armamentista carabinas38

, que 
eran fusiles de cañón más corto. 

Todav(a en el gobierno de Mon Cáceres el contacto con Haití 
para el negociado de armas se manten(a, pues la rebelión jimenista 
encabezada por Desiderio Arias en la L (nea Noroeste en 1906 ten (a 

el territorio haitiano como punto de refugio y abastecimiento para el 
mantenimiento de la guerra de guerrillas39 . 

IV 

El fortalecimiento del Estado fue una de las tareas principales 
del ejército norteamericano de ocupación en 1916 y en ese sentido 
una de sus preocupaciones primordiales fue el desarme general de la 
población civil y con ello la liquidación de las diferentes bandas ar­
madas que sustentaban el poder de los caudillos regionales y locales, 
fuente constante de inestabilidad. Esa situación mereció que el autor 
Henry Franck nos endilgara el nombre de "The land of bulletholes" 
(La tierra de los agujeros de bala) 40 • 

El desarme buscaba además la desintegración de los diferentes 
cuerpos armados que operaban en el pa(s (Ejército, Guardia Republi­
cana y Policía Municipal) para dar paso a una sola institución: la 
Guardia Nacional Dominicana, que ejercen'a el monopolio leg(timo 
de la fuerza. Los norteamericanos dejaron a su salida un ejército bien 
equipado y profesionalizado. 

El armamento de las tropas de ocupación se compor.tt'a entre 
otras de pistolas Colt modelo 1911 y Colt 38 "Army Special"; rifles 
Springfield modelo 1906, ametralladoras Vickers-Colt, ambas calibre 
0.30; fusiles M-1903 A 1 y Benet Merciersal41 . 
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La pistola semiautomática Colt 1911 calibre 45, también deno­
minada Modelo del Gobierno fue adoptada por el Ejército de los Es­
tados Unidos y permaneció en servicio hasta 1985, año en que tras 
los concursos y pruebas de rigor, se declaró como reglamentaria la 
Beretta-92-S B-F. 

El uso de la Colt en nuestro pa(s y en lugares como Filipinas, 
Corea, Vietnam, la 1 y 11 Guerra Mundial han constituido durante 
esos 73 años de vigencia un excelente banco de prueba, que la han 
llevado a ser considerada como la mejor pistola militar de todos los 
tiempos junto a la Walther p-3842

• 

Hemos visto como nuestro pa(s se nutrió de armas europeas y 
norteamericanas y como su uso fue prolongado méis alléi de su vida 
útil, desarrollándose contiendas y nutriéndose los cuerpos armados 
con un material bélico que dejaba mucho que desear. 

Aún as(, ellas fueron las que decidieron los destinos de los go­
biernos y revoluciones de ese per(odo de nuestra historia republicana. 
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